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P A R A L A E V Q L U C i O N 

Soñemes, alisa,... soñemos 
Lo recuerdo aunque muy confusa-

mente. 
«¡Hace ya tanto tiempo!... Era yo mozo: 

negro v sedoso bozo...» 
En fin: fué por ki Pascua de Navidad, 

de i8¡s<), cuando realicé mi último viaje 
a Vélez-Rubio. 

Nueve años que no le había visto y 
¡qué ansia la mía por volver a verle. 
Ya en el camino ¡qué banquete de ilu-
siones! ¡Qué hartazgo de ensueños! 
¡Qué anhelo por llegar pronto!. . . Aún 
vivía mi buena madre. . . mis herma-
nes... mis hermanas todas.. . 

En Lorca, víme obligado a esperar 
durante algunas horas la salida del 
coche... ¡Maldita espera!... 

Devoré mi impaciencia, correteando 
al azar algunas calles de la ciudad, en 
cuyo ambiente, nuevo para mí, sentía 
la embriaguez de emociones vagas, im-
precisas, pero repletas del encanto ine-
fable que acompaña a la fantasía de ¡os 
veinte años. 

Aun en aquella fecha, pude contem-
plar, en las garridas mozas lorquinas, 
indumentarias y tocados anacrónicos, 
que causaban mi admiración: pañuelos 
a grandes flores de matices churrigue-
rescos; sayas v refajos de tejido burdo 
y colores estrepitosos; peinados de pi-
caporte .. todo ello en muchachas de la 
clase pobre, en las que abundaban con 
esplendidez, las facciones correctas, 
hermosas; muchas de ellas de belleza 
rústica, verdaderas beldades de cortijo, 
en cuyos morenos rostros tulgían con 
el fuego de la Arabia, los ojazos negrí-
simos de largas pestañas; y del atercio-
pelado cutis, se destacaban los labios de 
guinda y las blanquísimas dentaduras. 

Dejó por tin a Lorca. Emprendí hacia 
Vélez el camino, tanto más largo cuan-
to mis ansiado el término, en un coche 
titulado diligencia. pero que allá en 
mis adentros, calificaba yo, más bien 
de pere~ a. 

Mucho antes de llegar al pueblo, me 
enseñó el mayoral, en las lejanías del 
horizonte, la enorme silueta del Mai-
món. gigante de granito, a cuyos pies 
yace mi querido Vélez y más tarde des 
lumbré el apiñado caserío de este, del 

que surgían con soberana gentileza, so-
bre el espacio azul, como retos petrifi-
cados de la tradición, las gemelas y es-
beltas torres de su iglesia. 

Espiraba el crepúsculo vespral, cuan-
do llegamos a los arrabales de Vélez. 
Para desentumecer mis piernas me 
apeé en la carretera por la que anduve 
un trecho v creo (no estoy muy cierto) 
que fué en la Era de San Nicolás, llego 
a mis oidos, como ráfaga de poesía, el 
rasgueo de una guitarra y los acentos 
de una malagueña, cantada por voz 
varonil, potente y simpática. Aquel 
canto moruno con cadencias de lamen-
to; aquellas notas, adelgazadas al subir 
y que se retorcían en las alturas con 
arabescos de salvaje bizarría, para des-
cender luego en lento y melódico que-
jido: el estado de mi ánimo, la tensión 
de mis nervios, ¡qué sé yo! pero es lo 
cierto, que las fibras todas de mi alma 
se conmovieron y se humedecieron mis 
ojos . . . . 

En el hogar humildísimo en que na-
cí. nadie me esperaba. Saboreando de 
antemano el deleite de una sorpresa, 
nada había anunciado de mi viaje a mi 
familia y la gratísima visita y e! ansia-
do arribo, fueron consagrados con lá-
grimas de júbilo y expansiones de ínti-
mo alborozo. Escenas tiernísimas que 
duran lo que un relámpago, pero cuyo 
recuerdo endulza y acompaña a toda 
una existencia. Hoy ya, bajo el peso de. 
los años y el dolor inmenso de la desi-
lusión, evoca mi mente estas memorias 
que revolotean en mi pasado, corno en-
lutadas mariposas. . , . 

¡Vélez-Rubio! Yo te recuerdo y te 
bendigo y te amo con toda la ternura 
de mi alma. Te amo a pesar de mi lar-
ga ausencia; a pesar de tus errores de 
antaño, de los que hago irresponsable 
a la mayoría de tus hijos. Recuerdo con 
tristeza infinita, aquel Vélez que yo co-
nocí, noblote, hidalgo, generoso;. . . pe-
ro indolente, misoneista, cristalizado 
en la rutina; mísero esclavo del cacique 
del usurero, del.. . (!Detente. pluma!)... 
Recuerdo aquella generación de jóve-
nes a quienes traté: jóvenes de ingenio 
vivo y chispeante: de fantasía quijotes-
ca y florida; de locuacidad pintoresca, 
copiosa, henchida de hipérboles y exu-
berancias andaluzas.. . Pero ¡triste es 
decirlo! Aquella juventud, esterilizaba 
su vida en la atmósfera enervante de 

los casinos, entregada al ocio, envileci-
da en el juego. Recuerdo también a 
•ciertos proceres, que por aquel enton-
ces, cortaban el bacalao caciquil; séres 
amorales, aunque muv devotos en el 
templo, que manejaban los intereses 
comunales, olvidando que los cargos 
que desempeñaban, imponen muchos 
y muy estrechos deberes. Deberes que 
jamás cumplieron; cargos que utiliza-
ban muchas veces para saciar ambicio-
nes, cuando no para ejercer sus mal-
dades. con tanto mas éxito, cuanto 
más cínicos se mostraban. Recuerdo, 
en fin. aquellos sábados, en que el trá-
fico comercial, congregaba en la plaza 
del Grano y en la Carrera del Merca-
do. a toda una legión de esos desven-
turados lios del campo, como ahí les 
llaman, mártires heroicos de la gleba, 
desdichado enjambre de infelices; eter-
nos parias que arrastran las múlti-
ples cadenas de la ignorancia, de la 
miseria, de la explotación inicua.. . 

Y desde los más ricos hasta los más 
pobres, pasando por la clase media, se 
veía en Vélez- Rubio, con desesperante 
uniformidad, !a abulia colectiva, el os-
tracismo estúpido el baldío cruzamien -
to de brazos, para todo progreso, para 
toda reforma social, para toda iniciati-
va redentora. 

Hoy me entero con regocijo, de que 
Vélez despierta de su letargo, y se des-
pereza, y evoluciona y metamorfoseá 
en sentido progresivo. ¡No podía por 
menos! El dios Cronos, siquiera sea len-
tamente, sacude, despabila, empuja y 
hoy se publican ya dos periódicos en 
ese pueblo; y colaboran en ellos nume-
rosas y bien templadas plumas veleza-
nas; y me aseguran que abundan las 
escuelas; y que hay colegios de segun-
da enseñanza; y que la iudustria y el 
comercio y la agricultura y las artes, 
parece que se enderezan ya hacia los 
anchurosos y fecundos cauces de! pro-
greso. 

He leido también con verdadera frui-
ción la carta que, en uno de los men-
cionados periódicos cié esa localidad, 
L A EVOLUCIÓN, ha publicado D. Luis 
López-Ballesteros, r e p r e s e n t a n t e en 
Cortes de ese Distrito, y en ella empe-
ña solemnemente su palabra, de que 
laborará con ahinco, hasta conseguir 
una vía ferrea para esa comarca. 

¡Que el éxito corone su nobilísima 

empresa, para honra de él y satisfac-
ción de todos los que sentimos en el 
pensamiento y en el corazón, el ansia 
indecible de deparar a Vélez, un maña-
na espléndido y magnífico! 

Y ahora y siempre, los que amamos 
a nuestro Vélez, evitemos c»n arrestos 
y con tesón perdurable, que ciertos es-
píritus atávicos y mezquinos consigan 
amarrar al carcomido tranco del pasa-
do, el vuelo luminoso del porvenir. 

E. P U E N T E . 

Cheste. febrero-1916 

DESDE MADRID 

^ a r a ^ n f o n i o ^ á n o ñ e z 

He leído tu trabajo. Contesto a él 
muy a pesar mío, pues ya decía en mi 
anterior artículo que no pensaba volver 
a ocuparme de este asunto. Pero eres 
tan amable que me invitas a que te 
explique algunas cosas, y. aunque yo 
no escribo «a lo tío Diego», como tú, 
y es muy grande labor aspirar a con-
vencer a los qoe, como tú, empiezan 
por decir que «no les importa saber, 
y que les tienen poca afición a los es-
tudios, porque tienen otras cosas más 
serias en qué pensar»—, voy a inten-
tarlo. 

Aprovechando tu amabilidad, voy a 
ir retirando por mí mismo, algunos 
de los conceptos de tu trabajo, no por 
molestos a mí, si no por que careces 
de bases para discutirlos. Me refiero a 
lo «de que tú eres un hombre, con un 
alma racional», y yo, desde el momen-
to en que sostengo que «somos gori-
las» debo dejar de hablar de alma, de 
espíritu y de todo lo que suene a cosa 
inmaterial. 

Esa afirmación sólo es capaz hacerla 
una persona que, como tú, todo lo que 
sabe «lo sabe de oidas», según tú mis-
mo. afortunadamente, empiezas por 
confesar en tu trabajo. Has de saber 
que en el hombre, como resultado de 
sus facultades intelectuales, existe una 
parte cuyas manifestaciones engañan 
al vulgo: una parte que piensa, que 
razona, que anhela, que empuja al 
hombre al descubrimiento de todos los 
misterios, y que le conduce al sacrificio 
más inexplicable, como a la aberración 



LA EVOLUCIÓN 

más inconcebible . A esa par te , resu l ta -
do de la evolución lentísima del cere-
bro . unos la l laman alma—(vosotros, 
los que esperáis una vida mejo r des-
pués de la m u e r t e , empleá is esta pala-
bra c o m o la mani fes tac ión de todo lo 
bueno , de todo lo g rande del h o m b r e ; ) 
noso t ros , los mater ia l i s tas , los pante is -
tas, le l l a m a m o s espíritu. Eso. desde 
que el h o m b r e de jó de ladrar al des-
cender de los árboles g igantescos de la 
p re -h i s to r i a . lo lleva den t ro lo m i s m o 
el an t ropó fago , que ya t iene en sus 
c o s t u m b r e s , c o m o mani fes tac iones del 
A r t e , la danza , hasta el gen t l eman lle-
no de hast ío de las g randes urbes m o -
de rnas , a t i bo r r ado de es tud ios , de ci-
vilización y de re f inamien tos . 

Re t i ro , por lo t an to , de tu ar t ículo, 
esas pa labras en que me invi tas a «no 
s o ñ a r , a no llevar d e n t r o de mi corazón 
el cadáver de mi espí r i tu , y a no ba-
s a r m e en lo que me dicta] mi corazón 
v mi conciencia». El h o m b r e , c o m o 
antes digo, lleva en sí una par te espi-
r i tual , (para vosot ros , inmaterial, co-
m o querá i s l l amar l e )—, y que no es 
m á s que el resul tado del desar ro l lo de 
c ier tas células del ce rebro . Si 'tú. en 
vez de hab la r «a lo tío Diego», hubie -
ras dedicado s iquiera , c o m o yo , ocho 
o diez años ai es tudio de los g randes 
p r o b l e m a s de la vida h u m a n a , y hubie-
ra a t o r m e n t a d o tu espí r i tu , c o m o al 
mío, el ansia de saber y de ap rende r , 
sabr ías a estas horas , que existen en el 
ce rebro h u m a n o , todavía, después de 
mil lones de siglos de existencia del 
h o m b r e , m u c h a s células que aún no 
t ienen función ap rop iada , esto es, para 
que lo en t iendas , pa r t e s del ce rebro 
que han de ser facul tades nuevas en el 
h o m b r e del porven i r , y que quizá , co-
m o af i rman a lgunos sabios, m a t a r á n 
nues t r a an imal idad y nues t ros malos 
ins t in tos . 

Repi to , pues, que no t ienes funda -
m e n t o para ped i rme que ret ire de mis 
t r a b a j o s t o d o lo que suene a a lma o 
esp í r i tu . Eso es le que nos diferencia 
de los an imales , (en nues t ro es tado ac-
tual) , y, si no fue ra por eso, no ser ía-
mos hombre?, esto es, el an imal más 
per fec to de los hasta aquí aparec idos 
sobre la t ierra. Se puede ser , m e j o r di-
cho, se es un an imal , y se poseen fa-
cu l tades intelectuales, espir i tuales , si-
qu ieres . que hacen soñar, anhelar, te-
ner sentimientos, ilusiones. amores. 
odios, esperanzas y aspiraciones. Pues 
qué , ¿has cre ído que , al a f i rmar yo que 
de scendemos de los gori las , he i n t en t a -
do negar n u e s t r o espíritu- ' . . . ¿Cómo iba 
a sos tener eso yo , para quien la vida 
del espíri tu t iene mil veces más i m p o r -
tancia que la del cuerpo? . . . P e r o no 
creas que me re t rac to , al escr ibir es tas 
pa labras . Noso t ros , an imales , descen-
d ien tes de an imales , poseemos un espí-
r i tu , una par te super io r a nues t ra ma-
te r ia . inmaterial, c o m o vosot ros decís, 
p e r o q u j no es o t ra cosa que el resul-
t a d o de la evolucion de nues t ra ma te -
r ia . 

Ya sé que , en el ar t ículo en que con-
tes tes u este t r a b a j o mío . vas a decir 
que «tú eres h o m b r e , que te conside-
ras super io r a mí. que me creo gori la , 
y que , por lo t a n t o , en tí existen facul-
tades supe r io re s a las mías, de las cua-
les yo no debo in ten ta r ni hablar si-
qu ie ra . Mas c o m o de esa fo rma , nunca 
e s t a r í amos c o n f o r m e s , v tú p re tendes , 
¡nada m«nos!, «qne yo te p ruebe el 
p o r q u é somos gor i las», y en estos re-
ducidos s e m a n a r i o s , te hago una p ro -
pos ic ién , que espero aceptes , sin cuyo 
requis i to no segu i r emos d iscut iendo; 
bien en t end ido que no p re t endo o fen-
der te ni moles ta r te , s ino , al con t ra r io , 
seguir esta especie de polémica una vez 
ob ten ida tu c o n f o r m i d a d : c o m o estas 
cues t iones , f r a n c a m e n t e , quer ido A n -
tonio , n o se pueden t r a t a r «a lo tío 
Diego», c o m o tú p re tendes , yo me 
b r indo a env ia r te una pequeña lista de 
l ibros, si tú me p r o m e t e s leerlos todos . 
Serán pocos, quizá no lleguen a un 
cen tenar , y c u a n d o — t ú que lees segu-
r a m e n t e de corrido, c o m o dice el vul-
g o — , d e n t r o de un año, los hubieras 
leído todos , p o d r í a m o s discut i r , t en ien-
do tú en tonces base y conoc imien to 
pleno de la cues t ión . 

R e t i r o t ambién de tu t r a b a j o , lo de 
la «hueca palabrer ía en mis ar t ículos o 
novelas». Ya he explicado por qué to-
dos , aun los que nos c r e e m o s descen-
dientes del gori la , l levamos d e n t r o fa-
cul tades intelectuales, y, si quieres , in-
materiales. o m e j o r dicho, espir i tuales . 
N o s o t r o s , por t an to , podemos hablar 
también de ilusiones, de sueños y es-
pe ranzas . 

Y no digo que re t i ro el cuen to que 
colocas en tu t r a b a j o , po rque sería de-
masiada vanidad . He c o m p r e n d i d o p e r -
f ec t amen te lo que tú c reerás una iro-
nía. Con ese cuen to qu ie res dec i rme que 
mis ar t ículos , mis cuentos , mis nove-
las. cuan to sale de mi p luma ha r to 
modes t a , son huecos v vacíos eonao el 
cabal lero de la a r m a d u r a b lanca . No 
me o fendo por ello, qne en estas cosas 
de mi ca r re ra , es el público el que dice si 
los t r aba jos de un escr i tor son vacíos o 
están huecos. ¿A tí te lo parecen los 
míos, mis t r aba jos , mis ar t ículos , mis 
novelas?. . . M u y bien. ;a qué o f ende r -
me por ello?... Quizá no sea inmodes -
tia pensar que existen gentes , (y puede 
que ahí m i s m o , en nues t ro quer ido Vé-
lez)—, para quienes mis t r aba jos v 
mis novelas no estén huecos ni vacíos 
del t odo . De lo que sí p ro tes to , po rque 
me has hecho un gran hono r con ello, 
es de s u p o n e r m e vencedor. No aspi ro a 
t an to , v m u c h o m e n o s cuando se t iene 
p o r con t r incan te a una persona tan hábil 
v tan intelectual c o m o t ú . 

Cons t e , pue% que te con tes to a pe-
sar mío, y que es toy d i spues to a seguir 
esta discusión, si tú te c o m p r o m e t e s a 
leer una lista de libros que yo m i s m o 
te mandar í a . De lo con t ra r io , vas a se-
guir diciendo que tú eres h o m b r e , que 
tú te consideras super ior a mí , que mis 
t r a b a j o s están huecos, y que lo que y o 

escribo es «hueca pa labre r ía» . Desde 
un pr incipio no in te rp re tas tes bién mi 
ar t ículo L O S G E R M A N O F I L O S , y 
s igues sin c o m p r e n d e r el s en t ido de 
mis t r aba jos , desde ei m o m e a t o en que 
te obs t inas en n e g a r m e el de recho a 
hablar en mis art ículos de sueños , es-
pe ranzas . d ign idades , e tc . , e tc . , e tc . 
Es to , apar te no admi t i r lo yo, (pues no 
eres tú p rec i samen te , que todo lo que 
sabes lo sabes de oidas, y no es i n m o -
des t ia)—. el l lamado a e jercer una tu -
tela intelectual sobre mis p roduc iones , 
po r modes tas que sean, necesita para 
ser d iscut ido, haber sido m n v estudia-
do . P o r eso te b r i n d o esa lista de li-
b ros . 

Y si, a pesar de todo ello, tú te obs-
t inas en no c o m p r e n d e r el sen t ido de 
mis t r aba jos , v en declarar te hombre, 
y super io r a mí, y en n e g a r m e el de re -
cho a hablar de espír i tu , y de sueños, 
y de d ignidades y de aspiraciones , voy 
a decir te lo que el p in to r al corde le ro 
de Valencia. ¿No lo sabes?. . . P u e s aquí 
viene c o m o anillo al dedo o t ro cuente- , 
cito, por si no lo conoces. 

Había en un pueblo de Valencia un 
m u c h a c h o p in tor , el cual, compadec ido 
de un corde lero , m u c h a c h o de su edad , 
que . a pesar de la p r o x i m i d a d a la cos-
ta , no había visto en su vida el m a r , 
decidió llevarlo a una playa, cercana . 
C u a n d o es tuvieron p r ó x i m o s , y a fin 
de d e s l u m h r a r l o , le vendó los ojos. 
C o n d ú j o l e hasta el pue r to , donde había 
ana de esas m a r o m a s formidables que 
sirven para su je ta r a los buques . El 
p in tor , cuando es tuvieron jun to al mar , 
le qu i tó la venda a . su amigo ; dió dos 
pasos a t rás , e spe rando a lguna excla-
mación de marav i l l a , ante el espectá-
culo soberb io de la superficie infinita y 
azul. Pe ro , ¡ay!, el corde le ro no veía 
el mar : , ho r ro r i zado , con los cabellos 
de p u n t a , r e t roced ió unos pasos y es-
clamó: «¡Gui l le rmo, ¡¡¡qué m a r o m a , 
qué maroma!! '» 

Pa ra t e r m i n a r , te diré que r e t i r e s 
también tus intelectuales consejos que 
me das . de «que siga el camino de los 
soñadores , para que mis sueños se 
vean coronados con las h e r m o s a s rea-
lidades de la fé, la esperanza y la cari-
dad». Rep i to que no eres tú . precisa-
mente , el l l amado a e j e rce r tu te la inte-
lectual sobre mí, no po rque vo tenga 
una gran i lust ración, sino p o r q u e tú 
empiezas confesando que todo lo que 
sabes lo sabes de oídas, y . enc ima , que 
no te impor ta el es tudio . Yo te puedo 
repetir las p a l a b r a s del P re fec to al R a -
bí R o b á n , cuando acusaba a Jesús de 
sedicioso: — «Tu a m o te dá a gua rda r 
una viña y tú de jas que o t ro en t r e y 
te la vend imie» . Y. en t re el r u m o r de 
revuelta de los f á r d e o s y los sediceos. 
al chocar con t r a el mosaico las largas 
varas de los l ictores. P o n c i o le inte-
rrumpe:—((¡Cal lad: el P r e t o r no ha ve-
nido a una colonia bá rba ra del Asia, a 
a p r e n d e r sus deberes para con Cé-
sar . . .» A N T O N I O G U A R D I O L A . 

M a d r i d - F e b r e r o - 1 9 1 6 . 

Canciones íntimas. 

Let)i t a c 1 ón 

A Isabel Campo)" 

Cuando ya la encendida madeja 
de Febo a la cumbre 
por los campos yermos 

va dejando, y la ncfche en sus sombras 
avanza y lo envuelve 
todo en el misterio: 

Cuando lleno de mudos fantasmas 
el bosque se puebla 
con troncos escuetos. 

v del viento al zumbar en el álamo 
: J 

cercena sus ramas 
que arrastra el riachuelo: 

Cuando en dulce beleño descansa 
la hermosa y bendita 
ciudad de los sueños 

donde todo parece allí en ella 
que vive y reposa 
sin vida, ya muerlo, 

¡tu alma sueña en la dicha del mundo 
con lánguidas ninfas 
de rubios cabellos!... 

Yo al mirar tan oscura existencia... 
¡midiendo la tumba 
palpito de miedo! 

C R A S S O . 

Cuatro consideraciones 
S r . D. Luis Garc ía . 
Mi que r ido amigo : A tu galante in-

vitación para que colabore en el per ió-
dico que dir iges, con tes to algo t a rde . 
Son las culpas más que mias de las cir-
cuns tanc ias v ellas m á s que yo te res-
ponden de m; falta; p e r m i t i é n d o m e m o -
dificar un t an to el conocido r e f r á n , diré 
que las c i rcunstancias d i sponen cuando 
p ropone el h o m b r e . N u n c a es t a rde , si 
la dicha es buena , se suele decir t ambién 
y va que ha salido, aqui t ambién t e n g o 
que a l te rar algo para que todo quede en 
su lugar y la verdad en su t r o n o . La 
dicha, con ser lo , ha do ser buena , y 
mala, a mi juicio, no puede exis t i r ; y 
si lo que se necesi ta para que nunca sea 
t a rde , en este orden de ideas, es que la 
dicha no sea mala , s i empre se debe 
llegar a t i e m p o . Con todo, yo llego tar-
de. P o r eso te pido perdón pa r í mí, 
para las c i rcunstancias y para mis a r -
tículos, que todos ios h e m o s de menos 
tcr . 

T e e n v í o d o s t r a b a j o s con t ru idos sobre 
Anatomía (Comparada los cuales ya han 
visto la p r imera luz en una revista pro-
fesional . lo que no d i s m i n u y e su ya cor-
t í s imo valor y facil i te, en cambio , la la-
bor de su publ icación. 

Los a sun tos ana tómicos sou feos, pe-
ro cons t i tuven la base de !a Medicina, 
po rque s i e m p r e son reales, prác t icos y 
muy pocas veces especula t ivos . Más 
que diciendo debe ocurrir se ha de es-
cribir en es tos es tudios cons ignando ha 
ocurrido, y si hov se necesita docu-
men ta r se bien para dar valor a los 
t emas que se comen ten c Q u é m á s do -
cumen tac ión que los hechos vistos en 
los cadáveres , comen tados por uno 
m i s m o con la razón libre de prejuicios? 
Los t i empos que c o r r e m o s exigen en 
Medic ina , más tal vez que o t r a s cien-
cias. da tos estadísticos, p ruebas escri-
tas , ca ta logadas p a j a formal izar con-
clusiones. P o r es to escr ibo así. O f r e c e r 
el a s u n t o a los lectores con t é rminos 
rebuscados sería pedante r ía , asi c o m o 
se le p rofanar ía al de sp rende r lo s de sus 
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palabras propias , que lo dignifican y 
consti tuyen su r i tual . No he de pasar 
por ese a ro . R e b a j a r los t emas es re-
bajar la cul tura del lector. Así los p re -
sento tal c o m o son, como deben ser. 
como fueron publ icados, vest idos a su 
usanza, con palabras técnicas. 

* * 

Sobre algunos ligamen-
tos costo-vertebrales en 
el hombre y en la vaca. 

Si se examina en seco la superficie 
articular de la cabeza costal de la vaca, 
se la encuent ra fo rmada por dos ver-
tientes. una an te r io r y pos ter ior la o t ra , 
separadas en t re sí por un surco rugoso 
de dirección vertical, equivalente a 
crista capituliáo. la costilla del hombre . 

La cuña que la cabeza de la costilla 
ofrece a la ar t iculación con la co lumna 
vertebral, es recibida en un d iedro que 
forman las dos facetas que escotan las 
caras laterales de cada dos cue rpos ve-
cinos ( f o v e t e cos talis, en el h o m b r e ) . 
Una capa f ibro-car t i lag inosa cubre en 

Esquema de los ligamentos interóseos de la 
articulación costo-vertebral, en la vaca. 

I. Cabeza costal-
il Cara anterior del cuerpo vertebral. 
III Ligamento yugal, 
lili Ligamento inferior-

fresco la cuña costal y el e n t r a n t e ver -
tebral. regular izando las superficies y 
asegurando el contac to . 

El l igamento in te róseo de esta ar t i -
culación est.: f o r m a d o por dos mano jos , 
superior e infer ior , supe rpues tos a lo 
largo de la línea de unión de los cuer-
pos vertebrales. Cada uno de estos ma 
nojos necesita una descripción aislada. 

El manojo inferior nace del ex t r emo 
inferior del surco rugoso que separa 
las dos facetas de la cabeza costal (sul-
cus capituli). Desde allí marcha hacia 
atr.is, a la vez que va descendiendo 
para t e rmina r en par te en el disco in-
vertebral, en par te en la región vecina 
de la c ira lateral del cuerpo ver tebral 
posterior. Es c c i t o y res is tente . 

El manojo superior o ligamento yu-
gal ( i j arranca de los dos tercios o los 
tres cuartos superb res del surco costal, 
por encima del mano jo ya descri to. Su 
sección a este nivel es una elipse, de 
eje mayor vertical. Desde su nacimien-
to se dirige hacia aden t ro , pene t r a en 
el conducto raquídeo, por el agu je ro de 
conjunción, y se escapa por el agu je ro 
opuesto, para t e rmina r en la cabeza 
contal del o t ro lado. 

Sus relaciones son di ferentes , según 
se las considere por fuera del conduc to 
vertebral o en su in ter ior : i p o r fue-
ra. en su origen r.o contac ta con el ma-
nojo inferior, sino que lo separa de él 

una pequeña zona de carilla costal re-
vestida de fibro-cartílago. No alcanza 
t a m p o c o e¡ ex t r emo super ior de la ca-
beza costal, exis t iendo en t r e este polo 
y el l igamento una superficie, en la que 
el car t í lago de las dos facetas se cont i -
núa ent re sí, bo r r ando el surco costal, 
2.°. en el interior del conduc to raquí-
deo lo cubre el l igamento vertebral co-
m ú n pos ter ior , que es super ior en la 
vaca ( i ) y t iene con él las relaciones 
siguientes: el l igamento ver tebral falta 
sobre el l igamento yugal y sobre él res-
bala por el in te rmedio de una sinovial, 
que se ext iende en sent ido an te ro pos-
ter ior hasta los bordes f ron te r i zos de 
los cuerpos ver tebrales , y por los lados 
hasta la cara in terna de los pedículos. 
Un tab ique célulo-f ibroso une lateral-
mente a m b o s l igamentos , l imitando la 
sinovial. Po r deba jo , el l igamento vu-
yal contacta con ei disco i n t e r ver-
tebral , que of rece allí su núcleo gelati-
noso o blando, s i tuado excén t r i camen-
te, pues to que no está rodeado por 
arr iba de zona fibrosa. 

En t r e el disco y el l igamento no exis-
te cont inuidad de substancias , sino que 
se encuen t ran separados por una sino-
vial, que comunica con la sinovial art i-
cular , de l a q u e , p r o b a b l e m e n t e . e s una 
prolongación o dependenc ia . 

Es digno de anotarse que el l igamen-
to yugal está ap lanado de delante a t rás 
en su orige. i , mien t r a s lo está en sen-
tido vertical en su t rayec to in t ra r raqu í -
deo . por ¡o que en esta ú l t ima porción 
o f rece dos caras , super ior e inferior, 
cuyas conexiones han sido señaladas , 
y dos bordes , uno an te r io r redondeado , 
liso v c o m p l e t a m e n t e libre, y o t ro pos-
ter ior , que se adhiere al borde an ter ior 
de la cara raquídea del cuerpo ver tebral 
pos ter ior y se fija só l idamente en su 
tercio medio . 

Hay , c o m o se ve, en la vaca, dos li-
g a m e n t o s o mano jos l igamentosos , uno 
inferior y superior el o t ro . El p r i m e r o 
es, a nues t ro en tender , el r ep resen tan te 
del ligamento interior costo-vertebral 
del hombre, aunque precisa señalar que 
su or igen se hace en el h o m b r e en una 
ar is ta y su te rminac ión en el disco in-
t e rve r t eb ra l , mien t ras que en la vaca 
nace en un surco para t e r m i n a r en el 
cuerpo ver tebra l y por un m e n o r n ú -
m e r o de fibras en el menisco corres-
pond ien te . 

El super ior es de más dudosa in ter -
pre tación. T e s t u d habla de un liga-
mento posterior. que sale de la par te 
pos te ro-super io r del cuello de la costilla 
h u m a n a , por fuera de la cabeza, y se 
in t roduce en ei agu je ro de conjunción, 
para t e r m i n a r en el conducto raquídeo, 
en la cara poster ior vertebral y en el 
menisco cor respond ien te . El m i smo 
autor señala un l igamento que une en 
el cone jo las cabezas costales, a t ravés 
del conduc to ver tebra l , y dice que en 
el h o m b r e puede exist ir , e s tando re-
presen tado . aunque de un m o d o rudi -
menta r io , por las fibras de ese l igamen-
to poster ior de la art iculación cos to-
ver tebral que van al menisco mi smo . 

Poir ier describe un ligamento menis-
co-costal. que «parte de la cara poste-
r ior del cuello y se dir ige t ransversal -
men te hacia la linea media , penet ra por 
el a g u j e r o de conjunción en el conduc-
to raquídeo v se fija en la cara poste-
rior del menisco in terver tebra l .» 
añade : «A veces se cont inúa con el del 
lado opues to por delante del l igamento 
vertebral común poster ior». P o r t an to , 
según estos dos autores , existe la pro-
balidad de que las dos cabezas costales 
h u m a n a s resultan unidas a t ravés del 
conduc to ver tebral . 

La aparición de este hecho, cons tan-

te en la vaca, tendría en el b o m b r e el 
valor de las l lamadas anomal ías rever -
si vas. 

Veamos , para t e rmina r , las ana lo-
gías o d i ferencias que puedan existir 
en ios dos seres. En el h o m b r e lo re-
presen tan mano jos extracefal ieos de 
inserción en el cuello v en la vaca nace 
de la m i sma cabeza costal; en el pri-
mero es rud imen ta r io y débil , y en la 
segunda es poten te y alcanza, a veces, 
el grosor del tendón del pa lmar menor 
h u m a n o : en el h o m b r e es ex t r a - a r t i cu -
lar, per i fér ico, y en la vaca está den t ro 
de la ar t iculación, s iendo interóseo; sus 
fibras son, por ú l t imo , en aquella uua 
emanación del disco in te rver tebra l , lo 
que aparece bien claro al encon t ra r lo 
con tac tando con el núcleo mucoso , v 
de hal lar el disco in terver tebra l c o m -
p le t amen te desprovis to de zona fibrosa 
en su s emicon to rno super io r . ¿Será 
a v e n t u r a d o señalar idént ico origen al 
l i gamento menisco-costal del h o m b r e ? 
¿No const i tuirán este l igamento a lgunas 
fibras pos ter iores del disco in te rve r t e -
bral , que han emig rado sobre la costilla 
en el curso del desarrol lo filogénico, 
a b a n d o n a n d o su inserción cefálica para 
tomar l a en el cuello? ¿Será, tal vez, el 
l igamento yugal h u m a n o , si se nos 
pe rmi t e denomina r lo así. cuando exis-
te . par te del s emi -con to rno pos te r io r 
del anillo fibroso meniscal . rectif icado 
e inser to por sus ex t r emos en las cos-
tillas correspondientes? La disección en 
la vaca parece dar lo a en t ende r así . 

La disección en el h o m b r e tiene la 
palabra 

MIGUHL G U I R A O 

ARAQUISTAIN 
Y LUCA DE TENA 

Lea usted en « E S P A Ñ A » el a r -
tículo en que Luis Araqu i s ta in contes ta 
al d i rec tor de A B C sobre la cuestión 
de la P r e n s a española y la g u e r r a . Diez 
cén t imos n ú m e r o . 

D E V É L E Z - B L A N C O 

(1) En el esquema aparece como ligamento 
el mawjo inferior. Es un error. Sólo se trata 
de un manojo ligamentoso. 

(1) No se olvide-que la columna vertebral 
de la vaca es horizontal v que lo que es pos-
terior en el hombre es superior en los cuadú-
pedos. 

Con la animación que siempre caracte-
rizó a esta íiesta, dió término a sus carnava-
les, Velez-Blanco. 

En nada se ha echado de menos su tra-
dic ional encanto. Hasta bien entrada la 
noche, estuvieron los casinos concurridos 
de máscaras de buen gusro, bellas simpáti-
cas, alegres siempre, siempre dispuestas a 
rendir culto a Terpsíeore, voluptuosas, 
encantadoras, con esa beldad que evoca los 
recuerdos de la raza mora, y que aun resta 
en su sangre vestigios musulmanes. 

Igualmente tuvo abiertas sus puertas a 
la (juiíiolesca falsa L). Dionisio Motos, el 

.cual siempre galante y afectuoso, supo 
ofrecer a la concurrencia unas horas de 
algazara y regocijo. 

Se bailaron, ademas de las tradicionales 
seguidillas, lanceros, rigodones. schotis, 
valses, mazurcas, polkas etc.. etc. La ani-
mación fué grande, tanto más por cuanto 
los asistentes supieron poner de su parte 
cuanto requería tan agradable tiesta. 

Entre las máscaras que se distinguieron 
flor sus elegantes y bien combinados dis-
fraces, y que vimos en los casinos y en ca-
sa del señor Motos recordamos, a las Stas. 
Juanita Alvarez, Carmen v Matilde Yes-
pes, Carmen Diaz García, Fidela Motos 
Torecillas, Juanita Bañón, Josefina Bañón; 
-Viita y Encarnación Fernández, Juana 
VI 

Ortigosa, Asunción Casanova, Maria Jose~ 
fa Lafont Maria Dolores Gómez y hermana 
y nuestras simpáticas paisanas Carmen e 
Ysabel Ballesta, Amelia Guir.ao y Concha 
Silva. 

Felicitamos a nuestros vecinos de Vélez-
Blanco por el buen gusto y acierto que tu-
vieron en la dilección de tan grata tiesta. 

NOTICIAS 
En las opos ic iones a la J u d i c a -

tura q n e ac tua lmen te se es tán ce-
l eb rando en Madr id , ha o b t e n i d o 
en el p r imer e je rc ic io i 2 ' i 8 p u n -
tos n u e s t r o paisano D . J u a n D . 
Pérez Ser rabona . 

E n h o r a b u e n a . 
—Le ha sido pract icada una 

difícil ope rac ión a D . F ranc i sco 
Fe rnández F e r n á n d e z , por el mé-
dico de P u e r t o - L u m b r e r a s D . Pe-
d ro Cabal lero N a v a r r o , auxi l iado 
por sus compañe ros de la local i -
dad . 

— Después de pasar una t e m p o -
rada en Vélez-Blanco han reg re -
sado las bellas y s impát icas s e ñ o -
ritas Carmen e Isabel B a l l e s t a 
Bat l les . 

— H e m o s t en ido el gus to de 
saludar a I). Mar iano A lva rez y a 
su bella hi ja J u a n i t a . 

SUICIDIO 
La mañana del v ie rnes , según 

nos in forman a ú l t ima hora d ispa-
róse un t i ro en la cabeza el labra-
dor de c incuen ta y o c h o años de1 

edad , J u a n M i r ó n . Era c o l o n o de l 
conoc ido p rop ie t a r io D. A m b r o -
sio Ballesta Canovas en la finca 
del s i t io d e n o m i n a d o R u e s c a s , 
t é r m i n o munic ipa l de Ch i r ive l . 

— P a r e c e ser , q u e los móv i l e s 
que le i n d u j e r o n al su ic id io , h a n 
sido amores con t ra r i ados en vispe-
ras de en lace . 

I N C E N D I O 

— En la tarde de aye r , d e c l a r ó -
se un i n c e n d i o en la casa -co r t i j o 
del ob re ro J o a q u i n F . (a) G r i l l o , 
s i tuada en el C a m i n o de e n m e d i o 
p rox imo al M o l i n o del R e l o j . 

A u n q u e no conocemos deta l les , 
augu ramos t rágico fin al ed i f ic io , 
po r los t r e m e n d o s huracanes que 
hace más de ve in t i cua t ro h o r a s 
soplan sin cesar . 

IBIS Ot IÉEZ-II19 
T r i ^ o fuer te de 68 a 70 reales fanega 

(Peso de 02 a Q4 1 i bras) 
Id. candeal de 08 a 59 » » 

C e b a d a . 28 a 3o » 

C e n t e n o 4.0 a 42 » » 

Lente jas 32 a 34 » 
Almendras . 100 a 106 » » 

Maíz 38 a 42 » » 
G a r b a n z o s . i5 a 17 » a r roba 
Judías 23 a 25 i) 
Aceite . 40 a 42 » )> 

Lana 80 a X6 » •» 

Harina 1.' . 23 i) » 
P a t a t a s 7 a 8 » i) 
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Rubio 

Abogado 

D. Agustín Sánchez Maestre. 
» Ambrosio Ballesta López. 
» Antonio Miras Sola. 
» Diego M." López del Arenal. 
» Diego Perez Suárez. 
» Fernando Guirao Alcázar. 
» Fernando Guirao Rubio. 
» Francisco Redondo Balboa. 
» Francisco .--errabona. 
» Juan Rubio López. 
» Luis García Abadía. 
» Marcos Antonio Nogueroles. 
» Marcos Cano Carrión. 
i) Marcos Egea Sánchez. 

Abonos Químicos 

D. Juan Gandía Bañón. 
» Juan Soriano Aránega. 

Aceites (Cosecheros) 
D. Alfonso Garcia López. 
» Antonio Miravete Soriano. 
)> Antonio Sánchez Maestre. 
)> Bautista Caro González. 
» Diego M.' López del Arenal. 
» Diego Rame Cánovas. 
» Escolástico Abadía Fernández. 
» Fernando Guirao Alcázar. 
» Fernando Guirao Rubio. 
» José Morales Sánchez, 
n Juan Abadía Rubio. 
» Juan Falces. 
» Juan Perez González. 
» Manuel Martínez-Carlón. 
» Pedro Jordán Miras, 
v» Salvador Miras Sánchez. 

Accesorios Eléctricos 
D. Juan Soriano Aránega. 

Admón. de Loterías 
D. Juan Martínez Acosta. Cabrera 26 

Agencias de Negocios y 
Represen tantes de comercio 

Sres. Carboneli v Soriano. 
D. Gabriel López Martínez. 
» José María Navarro. 
» Juan Gea Rodríguez. 
» Juan J. Llamas Miras. 
» Juan Morales Sánchez. 
» Juan P. Garcia Ros. 
» Juan Serna Soriano. 
Agencia Minas y Minerales 
D. Jacobo García Camacho. 

Agrimensores 
D. Jerónimo Ros López. 

Alpargaterías 
D. Diego Gandía Segura. 

Aparatos Eléctricos 
D. Juan Soriano Aránega. 

Banqueros 
D. Antonio Martínez Reche. 
¡ares. Hijos de Juan González. 

D. .Toso Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Barber ías 
D. Cándido Manchón. 
» Juan Bta. Gómez. 

Bisuter ías 
D. Emilio Egea Sánchez. 
» Ildefonso López Abadía. 
» Juan >oriano Aránega. 

Carpin te r ías 
I). Andres Martínez Tobar. 

C a r r u a j e s (Alqui ler ) 
D. Jerónimo Ros López. 
» José Morales Sánchez. 

Cererías 
D. Felipe Moreno Fernández. 

Ceril las y Fósforos 
D. Juan Soriano Aránega. 

(subdelegado) 
Cervecerías 

D. Antonio Molina Rodríguez. 

Colegios de i / E n s e ñ a n z a 
D. Gabriel González Gea. 
» Juan Córdoba de Lara. 
Colegios de 2 / Enseñanza 
Colegio de Ntra. Sra. del Carmen. 

Director D. Benito Navarro Moreno 

Coloniales (Comercios) 
D. Alvaro Morales López. 
» Antonio Puche Martínez. 
» Antonio Soriano Perez. 
» Diego Gandía Segura. 

Sres. Hijos de Jacinto Gómez. 
D. Ildefonso López Abadía. 
D.a Isabel Fernández. 
D. José Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 
Compra -ven ta de 

Granos y Aceites 
D. Alvaro Morales López. 
» Antonio Martinez Reche. 
» Antonio Soriano Perez. 
» Bartolomé Garcia Serna 
» Francisco Cano. 
» Gines García Ruiz, 

D.a Isabel Fernández. 
D. Jose Mana Navarro. 
» José Olivares Sánchez, 
i) Juan Abadía Rubio. 
» Juan Juárez Pintor. 
» Juan Martínez Acosta. 
» Juan Navarro Lnroca. 
» Pedro M. Martinez Motos. 
» Roque Miras Martínez 
» Salvador Miras Sánchez. 

Confiterías 
D. Felipe Moreno Fernández. 
)> Manuel Molina. 

Cristalerías 
D. Diego Puente Aránega. 

D. Pedro Martin /. Sánchez. 
Curtidos 

D. Jesús Rodriguez Ortigosa. 
ChamAr i le^ ías 

1). Diego Gandía Segura. 
Disecador de aves 

D. Antonio Caballero Pérez 
Droguer ías 

D. Diego Puente Aránega. 
Electricidad (Fábricas) 

Compañía Eléctrica de Vejez-Rubio 
Leopoldo Espejo y Compañía. 

Explosivos (Expendeduría) 
D. José Olivares -áncliez. 

Farmac ia s y Labora tor ies 
Químicos 

1). Francisco Olivares González. 
» Nicolás Abadía Corchón. 

Fer re te r ías 
Hijos de Jacinto Gómez. 
D-'José Olivares Sánchez, 
n Juan Soriano Aránega. 

Fondas 
«Carmen» D. Jerónimo Ros López. 

Fotógrafos 
D. Francisco Perez Molina. 

Gaseosas ( Fábricas) 
1). Fidel Corchón Reina. 

Gramófonos 
D. Ricardo Egea Sánchez. 

Guarn ic ioner ías 
D. Emilio Flores Airad. 
» Miguel Torrente Gandía. 

Har inas (Fábricas) 
I). Antonio Mar¡ v>z Roche;. 
» Fartolomo Gt rcía Serna. 
» Francisco Cano, 
» Juan Abadía Rubio. 
» Juan Juárez Pintor. 
» Juan Navarro La roca. 

Herbor is ter ía 
D. Juan Soriano \ránega. 

Herreros 
D. Antonio Moliaa. 

Hilados de Nna 'Fábricas) 
D. Bautista Car< González. 
» José Arredondo Jofre. 

Hoja'?.terÍ9S 
1). Pedro Martinez Sánchí /.. 

Improntas 
D. Fernando Palnnques Ayen. 
Gea Hermanos. 

Ingen ie r ss de Montes 
D. Marcos Perez de la Cuesta. 

L á m p a r a s Fléct r icas 
D. Juan Sor ano Aránega. 

Librar ías 
D. Antcnio Martinez Romero. 
» Antonio Perez Soriano. 

Hijos de Jacinto Gómez. 
D. Juan Soriano Aránega. 

M A Q U I N A S « S I N G E R » 
Representante en la región, Aurelio 
Gómez Cerezuela. 

Médicos 
D. Emilio Egea López. 
» Miguel Guirao Rubio. 
» Rafael Nevado Requena, 
i) Ramón González Perales. 

Molinos de Aceite 
D. Alfonso García López. 
» Diego Rame Cánovas. 

Mosaicos y Cementos (Fábrica) 
D. Juan J. Alcázar González. 

AS PÚBLICAS 
Adulón, de propiedades 

Administrador: D. Miguel García 
Aleara/.. (Cabrera, 8) 

Contribuciones 
Recaudador: D. Agustín Reche. 

(Carmen. 28) 
Consumos 

Recaudación: Casa-Ayuntamiento. 
Correos 

Administrador: D. Joaquín Cabrera. 
(Carrasco, 29) 
Cuartel de la Guardia civil 

Calle de Cantarerías. 
Juzgado de íustrucción 

Juez: D. Manuel de la Plaza. 
(Carmen, 39) 

Juzgado Municipal 
Juez: D. Ambrosio Ballesta López 

(Estanco, 1) 
Notaría 

Notario: 1). Marcos A. Nogueroles. 
(Serna, 5) 
Kegistro de la Propiedad 

Registrador: D. Francisco Redondo 
B;; 1 boa. (Carrera S. Francisco, 21) 
Sobrestante Obras Públicas 

D. Eustaquio Silva. 
Telégrafos 

Jefe: D. Emilio Cervantes. 
(Cabrera, 10; 

Panaderías 
D. Alvaro Morales López. 
» Antonio Puche Martínez. 
» Ant< Mio Soriano Perez. 
» Felipe Navarro Romero. 
» Gines García Ruiz. 
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gramófonos gratis 
A todo el que compre diez discos o 

placas dobles de 25 y medio cent íme-
tros H O M O C O R , a io pesetas, se le 
entregará un B O N I T O G R A M Ó F O -
N O , comple tamente gratis . 

Para informes y ver muestra: 

RICARDO EGEA, 

EL PENSAMIENTO 
—• \ X i •— 

Gran Es tab lec imien to de Bisutería, P a -
samaner ía , Paque t e r í a . U l t r amar inos , 
Quincal la y Coloniales . 

O."1 Isabel Fernández. 
Papelerías \ Objetos Escritorio 
D. Antonio Perez Seriano. 
D. Juan Suriano Aránega. 

Perfumerías 
D. Emilio Egea Sánchez. 
» Ildefonso López Abadía. 
» .man Soriano Aránega. 

Pianos Represen tan tes ) 
D. Juan Gea Rodríguez. 
» Nicolás Aránega Carrión. 

Pintores-decoradores 
1). Andres Martínez Tobar. 

Posadas 
D. Pedro Manuel Martínez Motos. 

Profesares de Música 
D. Juan Perez González. 
D. Nicolás Aránega Carrión. 

Procuradores 
D. Antonio Sánchez Maestre. 

Relojerías 
D. Emilio Egea Sánchez. 
» Mateo Pravo (Navarro. 

Seguros 
(Agentes v Represen tan te s ) 

Hijos de Juan González. 
D. Juan Soriano Aránega. 
» Pío Guirao Fernández. 

Salchicherías 
D. Alvaro Morales López 
» Gines Garcia Ruiz. 
» Juan Gandía Bañón. 
» Juan Rivera Fuentes. 

D.* Isabel Fernández. 
Sastrerías 

D. Luis Fernández Garcia. 
» Mateo Jordán Elul. 

Sombrererías 
D. Pascual Sánchez Miralles. 
Tabacos y Efectos Timbrados 
D. José Oli.v;ires Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Tablajeros 
D. Daniel Fernández. 

Tejidos (Comercios) 
Hijos de Juan González. 

Tratantes de l a n a d o s 
D. Diego Gandía García. 
» Daniel Fernández. 

Veterinarios 
D. Andres Martínez. 

Viveros (Arbor icu l tores ) 
D. Diego Andreo López. 
» Emilio Egea López. 
»> Fernando Carrasco Guirao. 
» Juan Gea Rodríguez. 

Z a p a t e r í a s 
D. Jesús Rodríguez Ortigosa. 

Sastrería "La Catalana" 
J&uis cfernánótx ¿Sarcia* 

Calle Cabrera, 4 :-: Vález-Hubío 

Confección de t ra jes Levi ta . Chaqué , 
E s m o q u i n . P a r d e s ú s , Abr igos y Ame-

C A L L E DE ABADÍA I O . : - : V É L E Z - R U B I O | ¡ r i cana ¡ E L E G A N C I A ! ¡ E C O N O M I A ! 

Calle Urrutia, 13 
VELEZ-RUBIO 

Anuncios económicos 
V E N T A S 

T I N A J A S , se venden 18, de 45 a 90 a r robas 
de cabida. 

E S C O P E T A S de todas clases y marcas , bara tas 

N O R I A , de gran rend imien to , en buen uso, 
m u v económica . 

Darán razón: Calle de So to , 17. 

L A EVOLUCION 
SEMANARIO D E F E N S O R DE LOS I N T E R E S E S R E G I O N A L E S .—VÉLEZ-RUBIO 


